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    Washington Irving

   (Nueva York, 1783 - Sunnyside, 1859)

   
   

   
    Escritor norteamericano perteneciente al mundo literario del costumbrismo. Washington Irving es el primer autor americano que utiliza la literatura para hacer reír y caricaturizar la realidad, creando además el estilo coloquial que después utilizarían Mark Twain y Hemingway.

    Perfecto romántico por su amor a la Historia, como ciudadano de un país recién creado buscó en Europa una fuente de inspiración inagotable y la encontró en España. Aunque sus escritos sobre nuestro país carecen de rigor científico, gozan de especial encanto.

  


  

 

    Noemí Villamuza

   (Palencia, 1971)

   
   

   
    Durante su infancia pasaba ratos estupendos dibujando, así que, llegado el momento, se fue a Salamanca a estudiar Bellas Artes. Vive en Barcelona desde el año 1998, utiliza bicicleta o metro para moverse por la ciudad y trabaja como ilustradora y profesora de futuros ilustradores.

    Ya lleva más de veinticinco libros publicados, uno de ellos fue Premio Finalista Nacional del Ministerio de Cultura, y otros han sido editados en Corea, Estados Unidos o Japón... En 2007 recibió el Premio Junceda por sus ilustraciones para El festín de Babette. Para Nórdica ha ilustrado El capote, ABCdario y Hermanito y hermanita.
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			Rip Van Winkle

			La siguiente historia se encontró entre los papeles del difunto Diedrich Knickerbocker,1 un anciano caballero de Nueva York con mucha curiosidad por la historia neerlandesa de la provincia y las costumbres de los descendientes de los primitivos colonos. Sus investigaciones históricas, no obstante, no se basan tanto en los libros como en las gentes; los primeros son, por desgracia, escasos en lo relativo a sus materias favoritas, mientras que Knickerbocker encontraba que los viejos burgueses, y aún más sus mujeres, eran un filón de esos saberes legendarios de valor tan incalculable para la verdadera historia. Así pues, siempre que se topaba con una genuina familia holandesa, cómodamente cobijada en su casa de campo de techos bajos, a la sombra de un sicomoro de ancha copa, la contemplaba como un pequeño librito cerrado de letras góticas y la estudiaba con el celo de un ratón de biblioteca.

			El resultado de todas estas investigaciones fue una historia de la provincia durante el mandato de los gobernadores neerlandeses que publicó hace ya algunos años. Las opiniones relativas al carácter literario de su obra han sido variadas y, si somos sinceros, este no es ni una pizca mejor de lo que debería. Su principal mérito es su escrupulosa exactitud, que si bien fue cuestionada ligeramente tras su aparición, quedó ya por completo demostrada, lo que sitúa el libro en el seno de toda colección histórica que se precie como texto de autoridad incuestionable.

			El anciano caballero murió poco después de la publicación de su obra y, toda vez que descansa ya bajo tierra, difícilmente puede herir su memoria decir que su tiempo bien podría haberlo dedicado con mayor provecho a más importantes quehaceres. Knickerbocker, no obstante, fue capaz de desarrollar su afición a su modo, y aunque en ocasiones levantó ciertas polvaredas a ojos de sus vecinos y afectó el ánimo de algunos amigos por los que sentía la mayor de las deferencias y afectos, sus errores y locuras son recordados «más con pena que con rabia»2 y comienza a haber fundadas sospechas de que nunca pretendió ofender ni lastimar. En cualquier caso, sea como sea su recuerdo estimado por sus críticos, todavía se le confiere alta estima entre ciertas gentes, cuya buena opinión merece ser valorada. Sucede esto en particular con algunos pasteleros, que han llegado a imprimir su imagen en los dulces de Año Nuevo, otorgándole de este modo una oportunidad para la inmortalidad casi equivalente a la de aparecer estampado en una Medalla de Waterloo o en un cuarto de penique de la reina Ana.3
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            1 Diedrich Knickerbocker es el supuesto historiador responsable de la Historia de Nueva York desde el principio del mundo hasta el final de la dinastía neerlandesa que publicó Washington Irving en 1809. (Todas las notas de la presente edición corresponden al traductor).

			 2 Shakespeare, Hamlet.

				 3 Tanto la Medalla de Waterloo como el cuarto de penique (farthing) de la reina Ana de Gran Bretaña son ejemplos de reconocimientos de dudoso valor; el primero, por el número de condecoraciones concedidas —cerca de cuarenta mil—; y el segundo, por el escaso valor de la moneda, que no llegó siquiera a entrar en circulación.

					 La recepción de la Historia de Nueva York fue, efectivamente, dispar, con críticas por sus inexactitudes y su tono satírico; no obstante, el éxito de la obra entre el público llevó a nombrar a numerosas empresas, entre ellas panaderías, con el apellido del supuesto historiador. A día de hoy, knickerbocker es sinónimo de neoyorquino.
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